LECTURA ORANTE DE LA SOLEMNIDA DEL SANTÍSIMO CUERPO Y SANGRE DE CRISTO

Domingo 6 de Junio de 2010 – Ciclo C.

Año del Bicentenario

Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según san Lucas (Lc.9,11-17) 

(tomado del Leccionario Dominical)

Jesús habló a la multitud acerca del Reino de Dios y devolvió la salud a los que tenían necesidad de ser sanados. Al caer la tarde, se acercaron los Doce y le dijeron: “Despide a la multitud, para que vayan a los pueblos y caseríos de los alrededores en busca de albergue y alimento, porque estamos en un lugar desierto”. Él les respondió: “Denles de comer ustedes mismos”. Pero ellos dijeron: “No tenemos más que cinco panes y dos pescados, a no ser que vayamos nosotros a comprar alimentos para toda esta gente”. Porque eran alrededor de cinco mil hombres. Entonces Jesús les dijo a sus discípulos: “Háganlos sentar en grupos de alrededor de cincuenta personas”. Y ellos hicieron sentar a todos. Jesús tomó los cinco panes y los dos pecados y, levantando los ojos al cielo, pronunció sobre ellos la bendición, los partió y los fue entregando a sus discípulos para que se los sirvieran a la multitud. Todos comieron hasta saciarse y con lo que sobró se llenaron doce canastas.

Hoy  en que la Iglesia nos invita a contemplar y a celebrar el gran tesoro que tenemos los cristianos: La Eucaristía, que es el Cuerpo y la Sangre de Cristo. San Lucas, el evangelista de la misericordia nos habla de la multiplicación del  pan. Esta multiplicación del pan se cuenta en los cuatro evangelios: Mateo 14, 13; y 15,32 como segunda multiplicación, Marcos 6,30; y 8,1 una segunda multiplicación. Juan 6, 1. Posiblemente esta abundancia  se deba a que este milagro de Jesús es el que mejor demuestra su poder absoluto sobre las leyes de la naturaleza, porque cuando Jesús multiplica el pan, fallan todas las explicaciones. No fueron hipnotizados esas miles de personas que comieron alegremente. Se necesitó  una intervención creadora de Dios para que hubiera pan donde no había nada.

Miremos el texto desde la perspectiva de la Lectio Divina:

I  Momento: Lectura, ¿Qué dice el texto?

 El versículo 11 nos dice: Jesús habló a la multitud acerca del Reino de Dios y devolvió la salud a los que tenían necesidad de ser sanados. 

Esa era la misión del Mesías hablar acerca del Reino de Dios para que libremente, los hombres le den a Dios su fe y reconozcan a Jesús como Cristo, es decir, como el que reina en nombre de Dios, esto supone una obediencia a Dios y a Cristo.

Y “devolvió la salud a los que tenían necesidad de ser sanados”. Aquí el Señor demuestra toda su misericordia con los que sufren de enfermedades, probablemente dolorosas, y los sana haciendo estos signos y prodigios que nosotros reconocemos como intervención de Dios a favor de los hombres. El Señor quiere la felicidad del ser humano.

El versículo 12: Muestra la preocupación de los Apóstoles por la gente, porque ya había caído la tarde y estaban en un lugar desierto sin comida ni albergue. Se lo comunican a  Jesús.

Versículo 13: Jesús les contestó: “ Denles ustedes mismos de comer”.

El señor necesita de nosotros para rehacer esta utopía del Padre. Hoy, como ayer, nos dice: “Denles ustedes de comer”. Debemos poner en sus manos nuestros cinco panes y dos peces. Él los multiplicará hasta saciar a todos. Él necesita nuestro pequeño aporte.

Versículos 14 al 15: porque había unos cinco mil hombres. Pero Jesús dijo a sus Discípulos: “Háganlos sentar en grupos de  cincuenta”.

San Mateo dice que eran cinco mil hombres sin contar las mujeres y los niños y que todos quedaron satisfechos. ¿Qué nos dice el estar sentados? Tranquilidad, paz, familia,  comunidad. Cincuenta es también un número simbólico: nos recuerda la Antigua fiesta judía en que se ofrecía a Dios las primicias del campo y se conmemoraba la Alianza en el Sinaí, es decir, cincuenta días después...Y nosotros, los cristianos, celebramos el día de Pentecostés, cincuenta días después de la Pascua de Resurrección.(Pente =50)

Por otra parte la muchedumbre sentada para comer es la imagen de la humanidad que Jesús reunirá en el banquete fraternal del Reino.  

Versículo 16: Jesús tomó los cinco panes y los dos pescados y, levantando los ojos al cielo, pronunció sobre ellos la bendición,... 

Este gesto de Jesús expresa su relación  personal al Padre. De Dios viene el pan, pues, Él ha puesto en la tierra todo lo que necesita la humanidad para su alimento y para su desarrollo. Pero si no sabemos escuchar su Palabra, no se solucionará el problema más urgente del mundo actual: conseguir para todos, pan, paz y libertad.

Versículo 17: Todos comieron hasta saciarse y con lo que sobró se llenaron doce canastas.

En el tiempo de Jesús, muchísima gente no tenía asegurado su pan del día, como sucede hoy en nuestros países, y Jesús, con los que lo seguían, compartía esta condición. En ese lugar despoblado, Jesús se siente responsable de todos esos hermanos que se hicieron invitados suyos; y hace el gesto de la fe. No les había dado el alimento para traerlos a su Iglesia, sino para cumplir las promesas de Dios a los pobres.

 No se debe perder nada, ni los alimentos ni la Palabra del Señor. Las doce canastas que sobraron también nos habla de un número simbólico: doce tribus de Israel; los doce apóstoles, etc. 

En fin, la Eucaristía o Cena del Señor, es el sacramento que nos revela a Jesucristo de una manera más completa. Es su sacramento por excelencia, por tanto no puede estar separada  de las necesidades cotidianas. El relato del milagro de la multiplicación de los panes nos muestra que los discípulos tienen que estar atentos ante lo que la gente necesita. Celebrar la Eucaristía sin preocuparse por el prójimo es celebrar un culto alejado de la vida.

Para pasar al segundo momento de la Lectura Orante: Meditación: ¿Qué me dice el texto? Nos ayudaremos con algunas preguntas que podríamos comentarlas en grupos.

1. ¿He experimentado la acción de Dios en mi vida en algún momento importante?

2. Concretamente, ¿Qué panes y qué peces quiero ofrecer a Dios para que continúe su obra en el mundo?

3. ¿Qué me dice este texto respecto a las situaciones que viven hoy día muchas personas en nuestro país?

4. ¿A través de qué actitudes o acciones vivo diariamente lo que celebro en cada Eucaristía?

De la boca de Dios sale  el pan, dice la Biblia, y de su boca también la Palabra que necesitamos (Deut.8,3). Jesús al dar el pan, demuestra que sus palabras son las de Dios.

III Momento: Oración: ¿Qué le digo yo al Señor?

Gracias Señor Jesús, porque en la fracción del pan, como en la multiplicación, Tú te muestras abierto a todos, nadie está excluido de tu mesa. Tu Mesa Señor, es la mesa de la unidad de todos los hombres con Dios y de todos los hombres entre sí.

¿A qué me lleva y qué le digo al Señor al celebrar esta fiesta del Cuerpo y la Sangre de Cristo?

¿Tengo algo que agradecer, que pedir, alabar o simplemente quiero dialogar con Él sobre tantas cosas que me inquietan hoy? Es el momento de hacerlo.

IV Momento: Contemplación.

Aquí observamos los misterios de Dios. Su amor, misericordia, justicia, que se transpiran de nuestra lectura Bíblica. Unámonos a Él en lo más intimo de nuestro ser para comprender y vivir lo que me dio hoy. (Aquí tendríamos además de la contemplación, la acción) 

Para concluir: El pan ha llegado a simbolizar la vida. Pedimos en oración el pan de cada día. Pero sabemos que pedimos más que pan de trigo: pedimos el pan del respeto, el pan del amor, el pan de la palabra, el pan del consuelo, el alimento cotidiano. Por eso cuando falta la comida se dice que falta el pan. Es el símbolo de lo que nos hace vivir o, a veces, subsistir. 
( “Catequesis dominicales sobre la Eucaristía” P.C. Precht y P. M. Ortega).

Es un aporte de Zunilda Ramírez (parroquia Nuestra Sra de Lourdes)
